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Resumen
Se presentan dos fragmentos cerámicos provenientes de la ocupación medieval del yacimiento de Ategua (Cór-
doba). Los dos fragmentos contienen el motivo de la “mano de Fátima” (jamsa), un símbolo mágico, considerado 
capaz de proteger y alejar el mal de ojo. En al-Ándalus el motivo de la mano fue muy difundido y se encuentra 
tanto decorando la cerámica como sobre otros elementos cotidianos, incluso lo hallamos en la arquitectura pala-
tina o en los monumentos funerarios. La cerámica de Ategua fue decorada mediante el uso de cuñas, imprimien-
do el motivo antes de la cocción.

Palabras clave: Mano de Fátima; Apotropaico; Amuletos; Almohades.

Abstract
In this article two ceramic fragments from the medieval settlement of Ategua (Cordoba) are presented. Both frag-
ments contain the representation of the hand of Fatima (khamsa), considered as a magic symbol capable of pro-
tection and used to deflect the devil eye. In Al-Andalus the motif of the hand was widespread and used extensively 
on ceramics and other daily goods, even in the palatine architecture or on the funeral monuments. The ceramic 
vessels from Ategua were decorated with the apotropaic symbol by means of impressing the motif using a stamp 
on the unbaked vessel.

Key Words: Hand of Fatima; Apotropaic; Amulets; Almohad.
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Nota introductoria
Este trabajo fue llevado a cabo gracias a la inesti-

mable ayuda de uno de los homenajeados en este vo-
lumen. Nos referimos al Prof. Manuel Antonio Martín-

Bueno quien durante varios años realizó excavaciones 
arqueológicas en el yacimiento de Ategua y quien muy 
amablemente nos permitió estudiar los materiales.

1 El trabajo se inscribe en las líneas de investigación del gru-
po de excelencia Urbs (investigador principal M. Martín-Bueno, 
Universidad de Zaragoza) y del proyecto de investigación La 
arquitectura residencial de al-Ándalus: análisis tipológico, 

contexto urbano y sociológico. Bases para la intervención 
patrimonial (HAR2011-29963) (investigador principal J. Na-
varro Palazón, Escuela de Estudios Árabes de Granada).
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Aparición y difusión de la mano de Fátima en 
al-Ándalus

La imagen de una mano es frecuente en el mundo 
mediterráneo. Las culturas preislámicas le atribuyeron 
tres características profilácticas: como expresión de la 
adoración ritual de una deidad en las antiguas religio-
nes mediterráneas y en las civilizaciones fenicia y 
egipcia, como amuleto que protege del mal de ojo y de 
los espíritus malignos para los judíos, púnicos y roma-
nos; también como emblema de la divinidad que ase-
gura la protección de los que la invocan en las creen-
cias del antiguo Egipto y en la religión judaica. Los 
cristianos identifican la mano con la fuerza divina o el 
propio Dios (Khawli, 1994, 606).

Según I. Salameh (2000, 328), la mano en la sim-
bología islámica puede simbolizar el acto de las cinco 
oraciones diarias, ya que la oración es considerada 
como el pilar más importante de esta religión. Este mo-
tivo es muy común en el mundo islámico debido al sig-
nificado casi sacralizado del número cinco ( jamsa). De 
ahí que sólo la pronunciación de esta palabra pueda 
ahuyentar el mal (Ibíd., 329). Asimismo, los cinco de-
dos de la mano de Fátima pueden recordar los cinco 
fundamentos del Islam, mientras que los dedos mayo-
res recrean la grafía del nombre de Alá. Éstos, unidos 
en la representación de una mano, representaban el 
poder divino y asumían la categoría de verdadera hie-
rofanía —manifestación de lo sagrado— ya que el Co-
rán alude a la mano de Alá como la mano suprema y 
poderosa que se sobrepone a todas las demás (Go-
mes, Gomes, 2001, 75; Khawli, 1994, 607).

En resumen, la jamsa simboliza fundamentalmente 
la fe del Islam; la imagen de la mano puede usarse 
como elemento profiláctico que ahuyenta los males, 
un elemento apotropaico de protección contra el mal 
de ojo o como elemento divino que protege contra to-
dos los males tanto humanos como causados por los 
malos espíritus (Khawli, 1994, 607; Rei, 2005, 179-
186; Souto, 1983, 467-468)2.

La representación de la mano de Fátima debió 
aparecer primero en Ifrīqiya, pasando a la Península 
Ibérica a principios del siglo XIII a través de las relacio-
nes comerciales con el Egipto fatimí y el Magreb (Ca-
villa, 2005, 315). Encontramos el motivo a partir de la 
época almohade en contextos andalusíes muy diver-
sos —desde la decoración de los recipientes cerámi-
cos o joyas hasta su uso en la arquitectura tanto públi-
ca (la puerta Bāb al-Šarī’a (Puerta de la Justicia)3 en la 

Alhambra granadina, el Castillo de la Atalaya en Ville-
na (Alicante) (Soler, 1974)) como doméstica—. En rela-
ción con el ámbito doméstico, el motivo lo hallamos en 
la decoración parietal descubierta en la casa andalusí 
de la actual calle Cardenal Cisneros, 12 en Toledo, 
donde en ambas jambas de un arco geminado obser-
vamos dos manos de Fátima, acompañada una de 
ellas por tres aves (Lám. I. 3). Este último ejemplo de 
la representación de la mano resulta sorprendente-
mente temprano si consideramos que las pinturas fue-
ron ejecutadas al mismo tiempo que la construcción 
de la casa que data en época califal o taifa. De ahí que 
parezca más probable la realización de la decoración 
parietal en los últimos años de su ocupación antes de 
ser arrasada debido a la construcción de la Catedral 
en 1226.

Asimismo, el amuleto en forma de una mano, halla-
do en Lorca, C/ Madres Mercedarias, debió proteger 
contra los males a los habitantes de una vivienda al-
mohade. El amuleto fabricado de yeso policromado 
llevaba dos agujeros en sus extremos superiores posi-
blemente para colgarlo en una pared o en la jamba de 
una puerta (Martínez, 2002, 29) (Lám. I. 2). Segura-
mente también estaba destinada a estar colgada en 
algún lugar de la vivienda una placa de argamasa de 
yeso (41,9 cm de longitud, 25,3 cm de ancho, 1,6 de 
grosor), decorada con la representación de manos, 
pintada y con incrustaciones de fragmentos de espe-
jos, procedente del yacimiento de Siyāsa (Cieza) (Sal-
merón, 2012). No es el primer hallazgo de un talismán 
apotropaico que estaría protegiendo la vivienda en 
este yacimiento ya que se documentó un fragmento de 
forma circular, realizado en yeso, que presenta el mis-
mo motivo de una mano en relieve (Navarro, Jiménez, 
2009.1, 483).

La imagen de la mano de Fátima es muy utilizada 
en la decoración estampillada, normalmente sobre las 
tinajas de gran tamaño que empiezan a decorarse pro-
fusamente a partir del siglo XII. Encontramos este ele-
mento decorativo en varios yacimientos de adscripción 
almohade como Calahorra (Córdoba) (Salinas et alii, 
2009, 1039, Fig. 4), Quesada (Jaén) (Riera et alii, 1997, 
175), Lorca (casco urbano, castillos de Lorca y Xique-
na) (Navarro, 1986, 70, Fig. 144; Martínez Rodríguez, 
2002, 26-29), Mula (Navarro, 1986, 314, Fig. 663), Ye-
cla (Ruiz, 1996, 467), Siyāsa (Cieza) (Navarro, Jimé-
nez, 2005, 299-303, Fig. 193), Calatrava la Vieja (Ciu-
dad Real) (Zozaya, 1995, 259; Retuerce, 1998, 357), la 

2 Al mismo tiempo cabe recordar el reciente trabajo donde 
su autor discute la importancia de la simbología de la Mano 
de Fátima, llamándola un mero ornamento, incluso algo pro-
fano más que un elemento propio de las creencias del Islam 
( Maçarico, 2012, 185-191).

3 Habría que mencionar la repetición de este motivo apotro-
paico en la decoración de la Sala de Dos Hermanas en el 
conjunto palatino de la Alhambra (Granada) (Martínez, 1995, 
160).
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Lámina I. Varias representaciones andalusíes de la Mano de Fátima: 1. Siyāsa (Cieza) (Navarro, Jiménez, 2005, 300); 2. Lorca 
(Martínez, 2002, 29); 3. Toledo (C/ Cardenal Cisneros, 12); 4. Calatrava (Ciudad Real) (Retuerce, 1998, 357); 5. Quesada 
(Jaén) (Riera et alii, 1997, 175); 6. Saltés (Huelva) (Bazzana, Bedia, 2005, 336); 7. Alcácer do Sal (Setúbal) (Cavaleiro, Rafael, 
2001, 221); 8. Mértola (Beja) (Gómez, 2004, 530); 9 y 11. Algeciras (Torremocha et alii, 2000, 361; Torremocha, Navarro, 1998, 
114); 10 y 14. El Castillejo (Guájares, Granada) (García, 2001, 546; 629); 12. Ceuta (Hita, Villada, 1998, 154); 13. Granada 
(Martínez, 2010, 203).
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isla de Saltés (Huelva) (Bazzana, Bedia, 2005, 336, 
Fig. 255), Sevilla (Museo arqueológico de Sevilla, n.º 
inventario ROD3544), la ciudad de Cádiz y El Puerto 
de Santa María (Museo Arqueológico de Cádiz, n.º in-
ventario DJ23601; López et alii, 2011, 66), los yaci-
mientos almohades lusos de Mértola (Beja), Silves 
(Faro) (Gómez, 2004, 530), Castelo de Montemor-o-
Novo (Évora) (Pereira, 2012, 126) y de Alcácer do Sal 
(Setúbal) (Cavaleiro, Rafael, 2001, 221), la Algeciras 
meriní (Torremocha, Navarro, 1998, 114, Lám. IId; To-
rremocha et alii, 2000, 342), El Castillejo nazarí (Los 
Guájares, Granada) (García, 2001, 546), la fortaleza 
nazarí de Níjar (Almería) (Muñoz et alii, 1990, 125), el 
cementerio nazarí de la C/ Agua, 22-30 de Málaga 
(Fernández, 1993, 336, Fig. 2) entre otros4 (Lám. I).

 Las estampillas con la mano de Fátima no sola-
mente se imprimían en tinajas de gran tamaño sino 
también en platos o jarritas junto con otros elementos 
decorativos (calle Caldo y Plaza del Cardenal Belluga 
en Lorca) (Navarro, 1986, 121, Fig. 259; Martínez Ro-
dríguez, 2002, 29).

Otra de las representaciones de la mano de Fáti-
ma la encontramos sobre los jarrones nazaríes de la 
Alhambra donde en cada asa se halla dibujado el mo-
tivo de la mano con el antebrazo (Martínez, 1995, 
159).

Aparte de la decoración estampillada, observa-
mos el motivo realizado mediante la técnica de esgra-
fiado sobre todo en la cerámica de Ceuta y Siyāsa, 
aunque también encontramos el motivo en este tipo 
de producciones en otros yacimientos. En Siyāsa una 
jarrita, decorada mediante técnica de esgrafiado re-
presenta dos pavones enfrentados con un posible ár-
bol de la vida que los separa, mientras que el cuello 
de la jarrita está decorado con la mano de Fátima (Na-
varro, Jiménez, 2005, 307). Otra joya de la cerámica 
andalusí de este periodo lo constituye una jarra de 
unos 26 cm de altura con una decoración muy similar 
(Ibíd., 299-300, Fig. 192) (Lám. I. 1). Entre la cerámica 
esgrafiada de Ceuta destacan varias representacio-
nes de la mano de Fátima. Curiosamente, el motivo 
tiene cierto parecido con un ave, parece que el alfare-
ro intentó aglutinar los dos motivos simbólicos en uno 
sólo (Hita, Villada, 1998, 158-159) (Lám. I. 12). Ade-
más de motivos esgrafiados, se documenta la repre-
sentación pintada de la mano de Fátima, muy estiliza-
da y con dos grandes círculos en la zona de la palma 

—un posible símbolo de los ojos de Alá—. La misma 
simbología —un circulo en la palma de la mano— se 
puede entrever en la decoración de las tinajas de 
Siyāsa (Navarro, Jiménez, 2005, 301).

La mano de Fátima esgrafiada se documenta tam-
bién en la cerámica de Lorca (plaza Cardenal Belluga) 
(Navarro, 1986, 92, Fig. 191) y de Castillo de Montea-
gudo (Murcia) donde en una jarra aparte de la mano 
de Fátima se repite el motivo de dos pavones separa-
dos por el árbol de la vida (Navarro, 1986, 297, Fig. 
635). Una posible mano de Fátima se documenta tam-
bién entre la cerámica esgrafiada procedente de las 
excavaciones arqueológicas en la ciudad de Valencia 
y en otros yacimientos del País Valenciano (Bazzana, 
1992, 140-141; Pérez, 2011, 186).

El esgrafiado o el uso de cuñas no fueron las úni-
cas técnicas decorativas para representar la mano de 
Fátima sobre los recipientes cerámicos. En el barrio 
almohade del Convento de Santa Graça (Tavira, Por-
tugal) fue encontrado un fragmento cerámico de una 
pieza de grandes dimensiones, decorado en cuerda 
seca total con la representación de la mano de Fátima 
(Covaneiro et alii, 2008, 62, Fig. 5).

En el yacimiento de El Castillejo (Guájares, Grana-
da) se documentan, además de tinajas decoradas con 
la estampilla en forma de la mano de Fátima, una ta-
padera con decoración incisa consistente en el mismo 
motivo con el antebrazo en el centro de la cara supe-
rior (García, 2001, 629) (Lám. I. 14).

Otra técnica decorativa —verde manganeso— se 
utilizó en la representación de la mano de Fátima so-
bre la cerámica nazarí granadina, conjugando ade-
más con la decoración vegetal y geométrica (Valdés, 
1995, 377).

La técnica seguramente más sencilla para repre-
sentar el motivo sobre los recipientes cerámicos fue la 
pintura sobre el bizcochado. Los trazos de mangane-
so de color negro que forman una mano, más o me-
nos estilizada, acompañada por otros motivos, se 
aprecian en las jarritas almohades documentadas en 
Málaga (Museo arqueológico de Málaga, n.º inventa-
rio A/CE08792), Elda (Poveda, 2009, 174) y en las 
granadinas jarritas nazaríes (Museo de la Alhambra, 
n.º inventario 010674).

Finalmente debemos señalar el amplio uso del 
motivo sobre otros objetos cotidianos de al-Ándalus. 
Uno de ellos eran los amuletos-joyas5 que podrían ser 

4 Véanse una lista de hallazgos muy completa en Cavilla, 
2005, 314-317.
5 Los amuletos fueron muy difundidos y usados en al-Ánda-
lus, sobre todo, al parecer, en las zonas rurales (Ibrahim, 
1987, 706-710; Martínez, 2004, 91-127). Los amuletos los 
documentamos tanto a través de los datos históricos —el 
jurista cordobés Ibn ‘Abd al-Ra’ūf en la primera mitad del 

siglo X alude a los vendedores de amuletos en el zoco (Arié, 
1960, 362)— como en una copiosa cantidad de amuletos 
encontrados en las excavaciones o prospecciones arqueo-
lógicas. No solamente los amuletos en sí, sino también los 
moldes para su fabricación demuestran que éstos fueron 
extremadamente difundidos. El uso de amuletos pervivió en-
tre los moriscos (Vera, Rodríguez, 2001, 118).
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fabricados tanto de metales nobles como de materia-
les más asequibles. Este tipo de amuletos ayudarían 
al portador a ahuyentar el mal de ojo y lo protegería 
de cualquier mal. En los contextos almohades de la 
Alcazaba de Silves (Faro, Portugal) hallamos un 
amuleto-colgante de plata en forma de mano de Fáti-
ma (Gomes, Gomes, 2001, 75). En Lorca también se 
documenta un colgante de plata (Cortijo del Centeno, 
La Tova) (Martínez, 2002, 29), mientras que en Mur-
cia hallamos una placa circular de latón (de 2 cm de 
diámetro), en una de cuyas caras se encuentra gra-
bado a buril una mano de Fátima en el interior de un 
octograma o “sello de Salomón”, todo ello enmarcado 
por una circunferencia (Navarro, Jiménez, 2009.2, 
483). En Granada un amuleto nazarí en forma de 
mano fue fabricado mediante fundición de bronce 
con contornos en plata (Martínez, 2010, 203) (Lám. I. 
13).

Encontramos la representación de la mano de Fá-
tima también sobre otras joyas como las pulseras de 
plata provenientes del tesoro almohade de Mallorca 
(Rosselló, 1991, 24-25). El motivo apotropaico en este 
caso se combinó con una profusa decoración geomé-
trica y vegetal, así como con las inscripciones epigrá-
ficas en cúfico y en cursiva. No solamente los metales 
nobles fueron utilizados para la fabricación de talis-
manes ya que en los yacimientos lusos de Mértola y 

Moura se documentan amuletos fabricados de hueso 
de ejecución algo burda (Khawli, 1994, 608).

En último lugar deberíamos señalar las estelas fu-
nerarias con la representación de la mano de Fátima 
e incluso los bacines donde encontramos este ele-
mento apotropaico (Martínez, 1995, 157; 159).

Fragmentos cerámicos de Ategua (Córdoba)
El nombre de la ciudad turdetana de Ategua, men-

cionado en Bellum Hispaniense, con motivo de su 
asedio y captura por Julio César en el invierno del año 
45 a. C. nunca fue olvidado. Durante la época andalu-
sí Ategua se convirtió en un ḥisn, es decir, un recinto 
fortificado que genera a su alrededor una aldea con 
una aglomeración de viviendas y un zoco (Fuertes et 
alii, 2011, 184-195). El historiador cordobés Ibn 
Ḥayyān (m. 1076) (1967, 63-64) se refiere a Ategua 
como un paraje en el camino de Cabra que lleva a 
Córdoba donde en el año 971 Muḥammad ibn Abi 
‘Amir (el futuro Almanzor) y Ŷa‘far ibn ‘Ali pernoctaron: 
“Pasaron aquella noche en la parada de posta de 
Matalyā [Matallana] cerca de la ciudad de Cabra, y el 
domingo [23-17 de septiembre] continuaron su cami-
no para acampar en Atana, del ‛amal de Córdoba”. 
Con la caída del califato y después del periodo taifa, 
Ategua pasó a formar parte del dominio almohade lo 
que demuestra sobre todo su material cerámico.

Lám. II. Fragmentos cerámicos de Ategua (Córdoba).
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A partir de la conquista de Córdoba en el año 1236 
por Fernando III, Ategua o Teba sería repoblada y se-
guiría siendo una aldea aunque en el siglo XIV debido 
a la Peste Negra, el poblado fue abandonado definiti-
vamente.

Esta ciudad de la campiña cordobesa fue excava-
da sistemáticamente durante los años 1980-1983 por 
Manuel Martín-Bueno (1983, 227-232; Martín-Bueno, 
Ramírez, 1983, 999-1005), después de que algunas 
de las catas fuesen llevadas a cabo en los años se-
senta (Blanco, 1983, 93-137)6 revelando la importan-
cia de este monumental asentamiento durante épo-
cas. El material arqueológico proveniente de las 
excavaciones llevadas a cabo en Ategua permaneció 
bajo la custodia del Museo de Zaragoza, hasta que 
después de varios años finalmente fue devuelto al 
Museo arqueológico y etnológico de Córdoba.

Aquí presentaremos dos fragmentos cerámicos 
provenientes de Ategua con representación de la 
mano de Fátima. Los dos fragmentos fueron hallados 
durante la campaña del año 1981 y se encuadran en 
el horizonte almohade del yacimiento.

El primero de ellos (n.º inventario AT.81.1C’004) 
(Lám. II. 1) es un fragmento de la panza de una tinaja 
donde observamos una banda con tres estampillas 
representando la mano de Fátima entre las bandas 
con otros motivos, posiblemente de soga o incluso 
pseudoepigráficos. El fragmento presenta una pasta 
rosácea, de desgrasante medio y la cocción oxidante 
que además lleva un baño de engalba blanquecina en 
la cara externa. La decoración de la tinaja se realizó 
mediante cuñas que permitieron imprimir los motivos 
decorativos posiblemente en todo el cuerpo de la tina-
ja o al menos en varias bandas. Hay que señalar que 
la mano representada en la tinaja lleva un apéndice a 
modo de anillo en el dedo meñique. La presencia de 
este añadido también se puede observar en las tina-
jas procedentes de El Castillejo (Guájares, Granada), 
de Calatrava (Ciudad Real) o del cementerio nazarí de 
la Calle Agua, 22-30 de Málaga. A. Khawli (1994, 608) 
interpreta esta anilla, que también se documenta so-
bre la cerámica estampillada de Mértola, como la re-
presentación de la última consonante de la palabra 
Alá que toda la mano parece formar.

El segundo fragmento cerámico (n.º inventario 
AT.81.2B’.0018) (Lám. II. 2) con la representación de 
la mano de Fátima pertenece a una jarrita de pequeño 

tamaño. Se trata del cuello de paredes altas de forma 
cilíndrica. El borde es recto, ligeramente biselado al 
exterior. La pasta amarillenta es fina, de desgrasante 
muy fino y de cocción oxidante. Al contrario que el 
fragmento comentado anteriormente, se trata de una 
vajilla de mesa, de ahí que la ejecución de la jarrita 
este mucho más cuidada. Igual que la tinaja comenta-
da anteriormente, el motivo apotropaico fue impreso 
en el barro antes de la cocción mediante una cuña. 
Posiblemente el motivo se repitió en algún otro lado 
del cuello del recipiente.

La representación de la mano, esta vez la derecha 
abierta, destaca por el significativo engrosamiento de 
la parte superior de los dedos en el caso de todos 
ellos menos en el meñique. Este último no lleva nin-
gún apéndice como ocurre en la representación de la 
mano sobre la tinaja.

Conclusiones
Sin duda, el motivo de la mano de Fátima cumplía 

la función de proteger los alimentos —el agua en el 
caso de la jarrita— u otros alimentos como el grano 
en caso de la tinaja. Observamos que los dos reci-
pientes cerámicos fueron adornados con el motivo 
mediante el uso de cuñas. En la tinaja procedente de 
Ategua la banda con la representación de las manos 
estaría rodeando todo el recipiente junto con otros 
motivos ejecutados mediante el estampillado, mien-
tras que en el caso de la jarrita el símbolo se encon-
traba sin ninguna decoración adicional, al menos en el 
fragmento conservado.

Entre las representaciones de la mano de Fátima 
en soporte cerámico observamos que se utilizaban 
técnicas decorativas desde un trazo inciso antes de la 
cocción, el empleo de una cuña en el caso de las tina-
jas o ataifores, el uso de la técnica de esgrafiado o de 
la cuerda seca total hasta un simple manchado con 
pintura de manganeso en algunas jarritas. Asimismo 
el propio elemento se puede trazar de distintas mane-
ras: con la mano girada, seguida con un antebrazo o 
incluso con apéndice en el dedo meñique como es el 
caso de nuestra tinaja o las documentadas en El Cas-
tillejo, Calatrava o Mértola.

Finalmente debemos apuntar que el motivo de la 
mano lo encontramos en los contextos mudéjares7, 
judíos peninsulares8 e incluso podemos observar 
que la representación de la mano de Fátima ha per-

6 Entre otras publicaciones relativas a Ategua debemos men-
cionar la relativamente reciente monografía, publicada en 
2008 por L. A. López Palomo bajo el título Ategua (Córdoba), 
protohistoria y romanización, Córdoba: Junta de Andalucía.
7 Entre otros ejemplos podemos aludir a la cerámica de 
Teruel (Ortega, 2007, 333; 335; Souto, 1983, 471-475). Es 
frecuente el símbolo en las cerámicas valencianas (Col, 

2008, 127); incluso encontramos la imagen de la mano en la 
arquitectura mudéjar en la torre de San Pedro en Teruel 
(Souto, 1983, 471).
8 Nos referimos al collar de cuentas de azabache en forma 
de mano encontrado en la necrópolis vallisoletana del Paseo 
de la Acera de Recoletos, utilizada por la comunidad judía de 
la ciudad en los siglos XII-XIV (Moreda, Serrano, 2009, 86).
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durado hasta nuestros días con pocos cambios en 
su iconografía. No solamente se trata del uso de 
este elemento en los países musulmanes sino que 

las aldabas en forma de la mano continúan siendo 
ampliamente utilizadas en las viviendas de toda la 
Península9.

9 Una interesante revisión del significado simbólico-profilác-
tico de las aldabas contemporáneas en forma de mano fue 
hecho por Martins (2009, 719-727). Al mismo tiempo debe-
mos recurrir al ya mencionado trabajo de Luis Maçarico 
(2012, 185-191) quien discute la simbología de la mano de 

Fátima, argumentando entre otras cosas que la aparición de 
las aldabas en forma de mano se debe a la colonización fran-
cesa, su aparición no es anterior al siglo XIX en el Magreb y 
en la Península.
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